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BIBLIA PARA DELEGADOS/AS 
 

5. EL LIBRO DE LOS NÚMEROS 
 

1.- Recordemos... 
     El Levítico es parte de los cinco primeros libros de la Biblia, el Pentateuco: 

1.- Génesis (Bereshit): Los orígenes del hombre y del pueblo de Israel.  
2.- Éxodo (Shemot): La salida de los israelitas de Egipto. 
3.- Levítico (Wayyiqrá): las leyes de los sacerdotes, que eran de la tribu de Leví. 
4.- Números (Bemidbar): por los censos numéricos de población que aparecen al principio.  
5.- Deuteronomio (Debarim): La 2ª ley de Moisés en Moab, tras la primera del monte Sinaí. 

  
2. Números… 
 
    La primera palabra del libro en hebreo, “Bemidbar, que quiere decir “en el desierto” y es la que 
le da el título en la Biblia judía, define bastante bien su contenido. El libro nos habla de la estancia 
de Israel en la península del Sinaí y la Trasjordania, durante cuarenta años. Es un libro que resulta 
complejo porque mezcla relatos y textos legislativos; algunas legislaciones van introducidas por 
relatos, otras no (Nm. 15. 19. 28). Se puede dividir el libro en tres partes: 

1) El final de la estancia en Sinaí y últimas disposiciones (Nm 1, 1 – 10, 10) 
2) La marcha desde el Sinaí hasta las llanuras de Moab (Nm 10, 11 – 25,28) 
3) La preparación de la entrada en Canaán (Nm 25, 19 – 36, 13) 

 

   La narración se desarrolla en medio del éxodo, en el desierto. Comienza con el censo antes de la 
partida de Sinaí y termina con una asamblea en las orillas del Jordán, poco antes de la muerte de 
Moisés. Primero salen de Sinaí (Nm 1-10) y se van acercando a la Tierra Prometida después de un 
largo rodeo (Nm 21, 10 – 33, 49). A lo largo de este camino van enriqueciendo sus leyes y normas. 
La narración debería terminarse con la muerte de Moisés, que se anuncia en Nm 27, pero concluye 
hasta el final del Deuteronomio (Dt 32, 48-52; 34, 1-7). En cuanto a lso textos legislativos, algunos 
sirven para completar las legislaciones del Éxodo y Levítico. El único conjunto que se puede 
destacar en los Números se refiere a los levitas (Nm 3-4; 8; 16; 18, 25-32; 35, 1-8) 

   El libro recibe este nombre porque en él hay dos censos de población, uno realizado en el Sinaí 
(Nm 1-3), antes de salir hacia la Tierra Prometida, y otro antes de entrar en ella (Nm 26). Para 
nosotros resulta tediosa la lectura de tantos nombres propios, pero para un judío resultaba muy 
importante conocer sus antepasados. En cierto modo, retoma la marcha de los hebreos 
interrumpida en el libro del Éxodo (Ex 34), pero de manera diferente.  Surgen conflictos y 
problemas a largo de este proceso. 

   El libro de los Números recoge también un conjunto de leyes (Nm 11-14; 20-25) que buscan 
resolver los problemas surgidos en la convivencia del pueblo. Muestra el lado más humano del 
pueblo en su marcha por el desierto: sus continuas rebeliones, frustraciones, la tentación de 
volver a la seguridad aparente de Egipto. Es un penoso proceso de conversión, en el cual debe 
abandonarse un modelo de sociedad (el modelo de opresión de Egipto) y debe crearse un nuevo 
modelo de convivencia, como fruto de la marcha sostenida por la fuerza y la llamada de Dios. 

   Tiene que surgir un pueblo nuevo para ocupar una tierra nueva. Y esta tarea no es fácil. El libro 
cuenta con exactitud las dificultades de ese camino, hasta el punto de asustarnos con la violencia 
de los castigos que se narran. En este proceso se descubre la pedagogía de Dios: Al comienzo del 
libro vemos un grupo de esclavos fugitivos; al final vemos un pueblo, los israelitas, que reciben de 
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Yahvé la tierra prometida. Bajo el liderazgo de Josué, el pueblo está preparado para recibir la 
herencia que Yahvé les había prometido y había garantizado a  lo largo de toda la marcha por el 
desierto. 

3. ¿Quién es el autor del libro de los Números? 

   Sin duda este libro no tiene un único autor, pero además, tampoco se sabe exactamente quiénes 
lo escribieron. Lo que sí podemos decir, gracias a los trabajos de los expertos en crítica literaria, es 
que las tradiciones del libro de los Números están constituidas en su mayoría por la tradición “P” 
(sacerdotal), la cual viene complementada pro una mezcla de las tradiciones Yahvista “J” y Elohista 
“E”. 

   Esto quiere decir que los responsables de la redacción de este libro utilizaron materiales muy 
antiguos que posiblemente circulaban como relatos orales, atribuidos hoy a dos de las más 
importantes fuentes teológicas del Pentateuco: la traición Yahvista y la tradición Elohista. En 
definitiva, pues, fue un grupo de sacerdotes el responsable de la redacción del libro que hoy 
conocemos como “Números”. 

4. La primera generación (Nm. 1-10).  

   El libro de los Números distingue dos generaciones entre los hebreos que caminaban a la Tierra 
prometida. La primera, constituida por quienes habían salido de Egipto, todos los mayores de 
veinte años, murió en el desierto, tal y como Yahveh les dijo, poro infidelidad, salvo Josué y Caleb 
(Nm 14, 29-31). Estos diez capítulos se ocupan de es primera generación. 

   Los capítulos 1 al 4 nos relatan el primer censo y los deberes del camino. Los que fueron 
contados eran los varones de 20 años en adelante, excluyendo mujeres, niños y levitas (Nm 1,2-
3,47). Sin duda el objetivo de este recuento era conocer y determinar la capacidad militar para 
futuros enfrentamientos al llegar a Canaán. En total era 603.550. En el camino, el Tabernáculo era 
desarmado y el Arca iba adelante con Aarón y sus hijos que se turnaban con otras tres tribus. 
Cuando acampaban, instalaban el Tabernáculo con Aarón y su familia alrededor. En la marcha eran 
conducidos por la nube que les indicaba el camino a recorrer y las diversas tribus iban en 
formación en torno al Tabernáculo. 

    Los capítulos 5 y 6 se ocupan de las leyes de la pureza y la separación del campamento de los 
impuros. Y en los capítulos 7 al 10 se describen los preparativos para la salida del Sinaí y la marcha 
hacia Canaán. En realidad los dos grandes pecados del pueblo fueron realizados por esta 
generación. El primero de idolatría en el Sinaí, y el otro de rebelión en Cades. Esta nueva 
generación aprendió mucho de sus predecesores, sobre la rebeldía, murmuración e infidelidad. 

 

5. Del Sinaí hasta las llanuras del Moab (Nm 10,11-25,18). 

   Desde Sinaí, el camino llevó a Israel hasta Cades. Es la etapa de la gran crisis del pueblo. Tres 
hechos marcan esta etapa. El primero, el reconocimiento del país de Canaán al que se envía un 
grupo de exploradores (Nm 13-14,39). Las dos misiones de los exploradores eran lógicamente para 
estudiar las posibilidades de conquista del país, pero también para ver si valía la pena. Al regresar, 
encuentran al pueblo en Cades, en el desierto de Farán en el oasis de Cadés—Barne. Ambas 
misiones regresan pesimistas pues aunque es tierra fértil, el pueblo que las habita es fuerte y vive 
en ciudades amuralladas. Los israelitas prefirieron aceptar este pensamiento pesimista antes de 
depositar su fe en Dios y hasta querían regresar a Egipto. Dios los castigará por ello. 
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   En general, toda esta segunda parte del libro describe los fallos que impidieron que la 
generación que salió de Egipto entrara en la tierra prometida (Nm 10.11.25.15). En el camino 
entre Sinaí y Moab ocurrieron cosas trascendentales como el envío de los doce exploradores, la 
rebelión del pueblo en Cades, castigada con treinta y ocho años de peregrinación, la fabricación de 
la serpiente de bronce, el envío de Balaam y su vaticinio favorable a Israel y la idolatría de los 
israelitas seducidos por los madianitas. 

 

6. La preparación de la entrada en Canaán (Nm 25,29 - 36,13). 

   En esta última parte se relata la preparación de una nueva generación para entrar a la Tierra 
Prometida. Se les ofrecen prescripciones para la conquista y reparto de Canaán (Nm 26-36), Antes 
de tomar Trasjordania, se realizó un nuevo censo y Josué quedó nombrado como sucesor de 
Moisés. Luego se repartió la Trasjordania entre las tribus de Rubén, Gad y la media tribu de 
Manasés y se establecieron los reglamentos que los israelitas debían observar cuando 
conquistaran y se repartieran la tierra de Canaán, al otro lado del Jordán. 

 

7. ¿Qué significado tiene el libro de los Números? 

   El pueblo de ¡Israel en este libro es visto como morada de Dios. No solo porque hay un santuario 
importante situado en el centro del pueblo, Que se describe ya en Ex 25-30, sino por toda la 
organización de su servicio, que aparece en Nm 7 con la ofrenda de las tribus para la dedicación 
del Santuario. Se sabe que esta morada combina otra dos formas de santuario, mencionadas en el 
Éxodo, pero también en los Números: la tienda del encuentro (Nm 11, 24-25), situada fuera del 
campamento, y el cofre del arca de la Alianza (Nm 10,35), que precedía al pueblo en marcha. Pero 
el signo más inmediato de la presencia de Dios era la nube.  Aunque no siempre aparece sobre la 
tienda del encuentro, (Nm 11, 25), su presencia es permanente en la morada: “La nube cubría 
siempre al morada, tomando por la noche apariencia de fuego” (Nm 9,16, que recoge Ex 40, 34-
38). 

    Pero también en Números, Israel aparece como un pueblo pecador. Ya en Éxodo (Ex 14-19), y 
más especialmente en Números, se ve a un pueblo en constante rebeldía contra sus jefes y contra 
Dios, Los israelitas no quieren el país prometido a sus antepasados, al menos si eso supone una 
marcha interminable. En cualquier ocasión se quejan de haber abandonado Egipto y piensan 
incluso en volver a él (Nm 14, 3-4). Discuten la elección que Dios ha hecho de las diversas 
autoridades, la organización del culto, las órdenes de Moisés. Finalmente, se vuelven a otros 
dioses (Nm 25). La consecuencia inmediata será muchas veces la “cólera”: fuego (Nm 11,1: 16,35), 
seísmos (Nm 16, 31-33), epidemias (Nm 11, 33; 17,11), muertes repentinas (Nm 14,37), invasión 
de serpientes (Nm 21,6) y guerra (Nm 14,45). Pero en muchos casos hay un juicio (Nm 14 y 16, 
sobre todo). Se pronuncia la sentencia antes de ser ejecutada y comunicada a Moisés (Nm 11,20; 
14,22. 23. 29-35; 16,21; 25,4). El pueblo que nos describe el Libro de los Números aparece 
irremediablemente pecador y, por tanto, siempre en peligro de muerte. Si logra sobrevivir, es 
porque el Señor mismo le da medios para neutralizar la “cólera” que le amenaza. 

 
Para trabajar personalmente… 

 
 El episodio de Balam. Nm 22-25. 
 Los primeros ocupantes de la Tierra Prometida (Nm 32) 
 Las etapas del camino desde Egipto hasta el Jordán (Nm 33,1 - 49) Tal vez no podemos leer  
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